
Señor 
José María Eyzaguirre 
Presidente de la Exma. 
Corte Suprema 
Presente.-

Estimado señor Presidentel 

Santi ago, 27 de Enero de 1977 

Estamos impuestos de la presentaci6n 
que acaba de hacer a la Exma. Corte Suprema un grupo de famili~ 
res de trece personas desaparecidas en el mes de Diciembre últi 
mo. 

Estos casos se vienen a sumar a num~ 
rosos otros ocurridos con anterioridad, que verdaderamente crean 
un clima de extrema inseguridad respecto de la libertad personal 
y de la propia vida de los habitantes del país . 

Las autoridades respectivas aserveran 
que actualmente no se practican detenciónes en virtud del est~do 
de sitio; pero el hecho de que sigan desapareciendo de la noche 
a la mañana personas que, por sus antecedentes políticos, sindi­
cales o intelectuales pudieran merecer desconfianza o sospecha 
al Gobierno, unido a la eztrañas circunstancias en que estos d~ 
saparecimientos tienen lugar, proporcionan fundamento a la pre­
sunci6n de que a tales hechos pueden no ser enteramente ajenos 
c i ertos servicios de seguridad que en los últimos años han ve­
nido empleando procedimientos análogos. 

En todo caso, sea de ello lo que sea p 

es evidente que el desaparecimiento misterioso de personas reviste 
carac t eres de delito y debe ser investigada con acuciosidad y pr~ 
ferencia . Cuando el hecho se repite con frecuencia y afecta a gran 
ndmero de personas, como es el caso en los últimos' tiampos, aunque 
su publicidad sea muy escasa o ninguna, se va divulgando en l a ca 
lectividad y causa seria alarma pública. 
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El argumento de que se trataría de persE 
nas que se han ocultado voluntariamente o salido en forma subrepti 
cia del país con propósitos polítioos, apar~e de ser una simple s~ 
posici6n no justioiada hasta ahora por ningún antecedente probato~ 
rio, no puede servir de raz6n suficiente para enervar la acción 
de la Justicia. 

Ahora bien, es claro que la investigación 
de estos délitos a cargo de los tribunales ordinarios que correspo~ 
den de acuerdo oon las reglas generales, no ha tenido hasta ahora 
eficacia alguna. Y ell o es muy explioable, tanto por el cúmulo de 
variado trabajo que recarga la jornada de los señores Jueoes del 
Crimen, cuanto por la menor posibilidad de ixito de investigaciones 
separadas que no permiten reooger y analizar conjuntamente los ca­
raoteres comunes de estos heohos y las pistas comunes para su escl~ 
recimiento. 

Pensamos, por esto, que la désignaci~n de 
un Ministro en Visita que se aboque al oonocimiento de todos estos 
casos, no s610 es oonveniente sino tambiin neoesaria, .Sabedores de 
que la Exma. Corte se ha negadO a hacerlo ante peticiones anterioree 
nos mueve a haoerle saber nuestra opinión por la presente, en ejer­
oicio del derecho a opinar sobre cualquier asunto de interés generaJ 
que corresponde a toda persona y que las normas jurídicas ~igentes 
reconocen a todos los habitantes del país. 

Hace muy poco la Exma. Corte dispuso que 
un Ministro de Corte de Apelaoiones de Santiago conozca de todos lOE 
procesos relacionados oon irregularidadea del mercado financiero. 
El hecho de que la Exma. Corte volviera a negar la petición de que 
un Ministro oonozca de los reiterados desaparecimientos de personas 
que vienen ocurriendo en el país, daría pábulO para sostener que la 
vida de las personas merece en ahile menor protección que el patr1 
monio, lo que nos parece inconcebible. 

Agradeciendo de antemano al señor Presidez 
te la atenoión que preste a estas líneas, lo saludan atentamente sue 
colegas y amigos. 

Patricio Aylwin A. Andris Zaldivar L. 

Juan Hamilton D. 
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